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Cómo mejorar las relaciones entre los archivos y la sociedad 

UN CASAMIENTO 

PERFECTO 

E
l tema que nos ocu pa es, indud abl e­

mente, de ve hemente actualid ad. 

Ento rno a él gi ran numerosos aspec­

tos re lativos a las relaciones archivo-sociedad. 

La novedad del pl anteam ien to de esas rela­

ci ones es la ca usa qu e pe rmite habl ar de los 

"esfu erzos arch ivíst icos" que se está n ll eva n­

do a ca bo para acerca r el archivo a la socie­

dad y la s posi bili dad es fu t uras que comi enza n 

a vislumbra rse, convirtiend o ta mbién al archi­

ve ro en "comunicado r". 

Si arrojamos una mirada rápida a los congre­

sos y seminarios celebrados en los úl t imos tiem­

pos y en la bibliografia relativa a la formación 

profesional del archivero, se evidencia claramen­

te la preocupación de los archiveros por su pa­

pel en la sociedad . No nos equivocamos al pensa r 

que los archiveros no quie ren ser los últimos en 

adaptarse a una demanda muy di fe rente a la que 

estaban y están acostumbrados tradicionalmen­

te , pues son conscientes de que estamos vivien­

do e n la d e nomin ad a Socie dad d e la 

Información. Por ello, cuando se habla del pú­

blico que acud e a los archivos no se emplea sólo 

el término de investigadores sino también el de 

usuario, e incluso de "clientes". 

Pe ro, ¿Cómo se puede dar a co nocer qué 

es un archivo s in ampli ar tambi én las funci o ­

nes del archivero? 

No cabe duda que la ape rtura de los archi­

vos significa una nu eva óptica de la profes ión 
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archivística, que adquiere una dimensión de 

d ivu lgación co mo antes no ha te nido a la vez 

qu e se inco rpo ra al marketi ng de una econo­

mía de me rcado. 

¿CÓMO SEDUCIR USUARIOS? 
Quizá estamos viviendo momentos. incl u­

so, en qu e los archiveros se anteponen a una 

de man da rea l po r su mayo r co nciencia de 

apertura. Es más grand e el deseo de dar a co­

nocer los archivos todavía qu e la de manda 

existente, al menos, relativa a algun os colec­

tivos. O di cho de otro modo . el archivero bus­

ca que nu evos usuarios vis iten su entidad. 
El desco noc im ie nto de los archivos por 

parte de la sociedad está provoca ndo por tan­

t o, u n co ns iderab le es fuerzo de los 

archive ros pa ra for mar una opi ni ón pú blica 

qu e va lo re esas entidades y las s itúe cerca 

de ella y de los servicios que ofrece. Al mis­

mo tiem po, la va lo ración social de la profe­

s ión arc hi vís ti ca, no cabe dud a, está e n 

re lació n con los servicios del archivo. 

Recordemos que hasta hace poco t ie mpo, 

e l mund o de los archivos parece que pertene­

cía sólo a unos pocos estudiosos ca paces de 

in te rpretar los docum entos custodiados en 

ell os. Incluso , en mu chos países todavía se 

identi fi ca archivero co n e l es tudioso investi­

gador, sin dist inguir una profes ión archivís tica 

dife rente a la de la invest igación. 
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De hecho, la ape rtura de los archivos se ha 

d irig id o, ini cia lme nte , a los erudi tos. La 

búsq ueda de l rigor histórico prop ició, en el 

siglo XIX, e l acceso de los estud iosos a los 

arch ivos. Así q ue só lo exist ían pa ra e l 

co noc im iento de los demás los archi vos 

histó ricos y sus investigadores. De esta manera, 

los archivos dis ponían de una Sala de Lectu ra 

ab ierta a este t ipo de pú bl ico y el resto de 

dependencias pertenecían ya 'al dom inio del 

archivero, que organizaba la docume~taci ón y 

elabora ba los instru me ntos de descri pc ión 

conforme a los cr iterios ma rca d os 

principalmente por un usuario especializado. 

Pero a lo la rgo del siglo XX se han ido im­

poniendo en las sociedades democráticas las 
lluevas ideas a las que deben servir los archi­
vos: la transparencia de la administración y el 

derecho de los ciudadanos al acceso. 

Ello ha supuesto, pri meramente , un cam­

bio de perfil de l archivero , que también ha de 

servir a la administración, y un camb io en el 

públi co, porq ue ya no sólo acuden a los a rchi ­

vos los investigadores , sino tamb ién, el per­

sonal de la administración y los ciudadanos 

en general. In cluso los archivos son diferen ­

ciados a gra ndes rasgos por la adm inistración 

y ese pú bli co entre archivos histó ri cos y ar­

ch ivos admi nistrativos . 

Así pues, en principio, e l arch ive ro debe 

atender a va rias catego rías de usuario: 

- El invest igador 

- Los admi nistradores 

- Los adm inistrados 

Por otra parte, los arch ivos hi stó ricos bus­

can un acercam iento mayor a la soc ieda d 

como custod ios de su memori a hi stó ri ca, y se 

dirigen a otras categorías de usuari o diferen­

tes a las que acudía a su Sala de Lectura. Nos 

refe ri mos a los niños, los jóvenes, las pe rso­

nas jubil adas, y en general a todo aquel pú­

b lico consi dera d o propia me n te co mo 

investigador. 

En consecuencia, su trabajo de divulgador 

se diversifica , pues ya no se trata de e laborar 

unos in strum entos especial izados para un 
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público es pecial izado, si no también hacer ll e­

gar a los administradore s que su buena ges­

tión y eficacia está e n relación con la del 

Arch ivo, ya que una información organizada 

se recupera rápida y oportu namente para la 

toma de decisiones. Del mismo modo, el ar­

chivero debe proporcionar una atención al 

públi co rápida y eficaz, pues el ciudadano acu­

de al Archivo recabando información para ejer­

cer sus de rechos. 

L A GENEROSIDAD SE MULTIPLICA 

Esa atención al público significa el desa­

rrollo de ac tividades de gestió n, relacio nes 

públicas y asesoramiento. Así pues, ya no se 

trata de atender en una Sala de Lectura, sino 

también en una sala de atención al público, 

que se sue le denominar ahora Servicio o De­

partamento de Referencia (como en los Ar­

chivos Estatales de España) a imitación de los 

servicios proporcionados por Bi bl iotecas y 

Centros de Documentación. Podemos también 

recordar como ejemplo el Centro de Acogida 

y de Investigación de los Archivos Nacionales 

de Francia (CARAN), el Centro de Información 

Documental de Archivos (C IDA) de la 

Subd irección General de los Archivos Estatales. 

Conviene seilalar que en los últimos afias 

los archivos, co mo reflejo de l derecho a la cul ­

tura de los ciudadanos, se han ido consid e­

rando no só lo como in strumentos de 

conservación de la memoria histórica , sino 

también como medi os para la promoción y 

enriquecimiento del patrimoni o hi stó rico. 

Así pu es, archivos administrativos y archi­

vos hi stó ricos están ampliando sus se rvicios, 

co mo consecuencia también de una actividad 

imaginativa por parte de los archiveros. 

La heterogeneidad de público , por tanto, 

ha d iversificado, así m ismo, la actividad 

archivística re lacionada con la difusión: en 

primer lugar el archivero proporciona la in­

formación de la documentación no sólo a l 

modo tradicional mediante los inventari os, ca­

tálogos, etc., sino que utiliza las nuevas tec­

no logías buscando la conexión con otras 
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fuentes de información, intercambiando infor­

mación a través de las redes informáticas y 

aprovecha nd o las posibilidades que las tec­

nologías eme rgentes proporcionan en la re­

cuperación y difusión de la información. 

Pero esta difu sión de la información ha de 

se r tratada de manera diferente, según pro­

venga de archivos administrativos o de archi­

vos históricos. 

En e l caso de los archivos adm ini strativos 

todavía la recuperación de la in fo rmación debe 

ser más precisa y rápida, en lo posible, para 

que tanto la propia administración como los 

ad ministrados puedan obtenerla sin retrasos 

ni d il aciones. 

Los impresos normalizados, las guías de 

atención él los ciudadanos, la promoción de 

una legislación que simplifique la tramitación 

administrativa y los recursos informáticos, 
son medios imprescindibles, hoy día, para 

que los archivos administrativos cumplan efi ­

cazmente su labor. 
El archivero debe dar a conocer su 'Iabor 

al órgano de la administrac ión al que sirve, 

organ izando cursos de formación al diferen­

te tipo de personal con miras a organizar los 

archivos, creando grupos mu ltidisciplinares 

para implicar a diferentes profesionales de 

ese órgano, para el adecuado tratamiento de 

la documentación, promoviendo las relacio­

nes con los archivos históricos y dand o pu­

blicidad, al menos a nual, de los servicio s 

prestado medi ante estadísticas, diagramas, 

etc., de manera que el órgano administrati­

vo tiene conciencia de la labo r fundamental 

debida al archivero e n la efi cacia y efi cie ncia 

de los servicios. Sirva de eje mpl o e l conve­

nio firm ado e n Espafia entre la Secretaría de 

Estado de Cultura y la Age ncia Tributaria para 

e l tratamiento de la documentación relativa 

a los imp uestos. 

EL ARCHIVERO: UN PEDAGOGO 

En los archivos históricos , la e laboración 

de los instrumentos de descripción deben res­

ponder a una programación que atienda a la 
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demanda del investigador, pero también que 

se adelante a esa demanda , pues no se debe 

olvidar que a veces sólo se solici ta aquello que 

se conoce. De hecho, cuanto más se describe 

un fondo, más vías de investigación se abren y 

se incorporan nuevos usuarios al arch ivo. 

Las relacione s con la s universidades han de 

incrementarse para que el archivero esté en 

condiciones de prever las líneas de investiga­

ción. Pero también el archivero debe enseñar 

a utilizar el archivo a los estudiantes universi­

tarios, pues si éstos comprenden la organiza­

ción archivística , más y mejor se implicarán 

en los servicios del Arch ivo. Una forma de 

establece r estos vínculos es mediante Conve­

nio (En Espalla con la Universidad de Alcalá 

de Henares , por ejemp lo). 

Las Salas de Consulta informati zadas supo­

ne n, por otra parte, que la atención al públi­

co haya cambiado, pues las bases de datos 

documentales han de atenerse a una normali­

zación para que la información sea precisa y 
no redund ante. Por eso los archiveros deben 

emplea r técnicas documentales de indización 

y normalizar la descripción y termino logía . 

No en balde estos últ imos tiempos se carac­

terizan por un desarrollo de normas naciona­

les e internacionales en materia de descripción , 

con el fin de inte rcambiar la información y uti­

lizar las redes informáticas para que un archi­

vo sea accesible desde cualquier parte del 

mundo (normas ISAD (G), ISAAR (CPF)). 

Sin embargo, como a las Salas de Consulta 

no acuden ya especialistas y conocedores de 

los medios informáticos (es e l caso de las 

personas de mayor edad) todavía el archivero 

precisa ayudar al usuario desconocedor del 

orde nad or. De ahí la necesidad de que los 

informáticos colaboren con los arch iveros para 

buscar interfaces amigables y diferentes para 

cada tipo de usuario, desde e l especialista 

hasta el simple curioso. Del mismo modo, el 

archivero debe diseñar la difusión de la .infor­

mación en distintos niveles. 

Así mi smo, resu lta más frecuente que e l 

archivero participe e n la organizac ión de 
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eventos culturales que tradicion al mente han 

dirigido otros especialistas, pues no cabe duda 

que los equipos multidisciplinares satisfacen 

la curiosidad de un público diverso. Y se trata 

no sólo de activid ades propiamente archivís­

ricas sino culturales en general, como por ejem­

plo la organización de una exposición, o de un 

foro de debate. As í pues , los archiveros deben 

estar preparados para celebrar efemérides así 

como todo género de eventos. 

EXPONERSE AL MÁXIMO CON 

EXPOSICIONES 

La transformación de los archivos co mo 

institución cultura l de interés para todos ha 

supuesto incluso un nuevo planteamiento ar­

quitectónico del edificio: ahora en los archi­

vos se contempla una sala de exposiciones, 

una sala polivalente que sirva para reuniones, 

gabinete pedagógico, etc., una zona de des­

canso para los investiga dores, e incluso, una 

cafetería, y la tienda. 

Es decir, e l espacio público del archivo ha 

crecido considerablemente respecto al consa­

grado hace pocos allos, cuando se circunscribía 

tan sólo a la recepción y sala de lectura. 

Trad iciona lmente, los archivos históricos 

disponían de una sala de exposiciones o al 
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menos de unas vitri nas colocadas en la zona 

pública del archivo, para la documentación 

más destacada de ese centro. Ya fuera origi ­

nal o una reprod ucción, se pretendía dar a 

conocer las "joyas" del archivo. Se trataba de 

una exposición permanente. 

Sin em bargo, pocas veces se planteaba 

organ iza r una expos ición temáti ca en el pro ­

pio archivo: por lo ge nera l éste presta siem­

pre los documentos para las exposicio nes 

organ izadas por otras instituciones (mu­

seos, aca d emias d e historia , etc.). De modo 

que lo usua l ha s ido que las exposiciones 

con g ran proyección social se hayan reali­

zado fuera de l archivo. 

Sin e mb argo se han operado camb ios. 

Ejemplo de ello el hecho de que desde el 

año pasado e l Archivo General de India s, rea­

liza una programac ión anual de exposicio­

nes, en concreto cuatro al afio, de diversos 

temas, con una doble finalidad: mostra r do­

cumentos y enseilar, pues la exposición tie­

ne un hil o conductor. Lo mismo sucede en 

e l Archivo General de Simancas, el cual rea­

lizó en 1998 un a exposición sobre Felipe 11 

y ahora organiza, junto con el Archivo de la 

Real Chancillería de Valladolid, otra mues­

tra sobre Carlos V. 

De ese modo, e l archivo se incorpora a lo 

que se ha denominado el "turismo cu ltural", 

pues así cualquier persona, nacional o extran­

jera, entra al archivo no sólo a conocer el edi­

ficio si no ta mbién a ver una exposición. 

Otra forma radi ca en programar ex posi­

ciones itinerantes, con la participaci ón y 
colaboración de varios archi vos como ocu­

rre en Canadá. 

No obstante, conviene tener en cuenta que 

una expos ición de documentos requi ere un,a 

cuidadosa presentación ya que es, digamos, 

men os ll amativa que una exposic ión de 

pintura . No en vano, hay quienes consideran 

que los archive ros deben tener conocimientos 

de museografia , marketing , etc. Por ell o, con­

viene idear un título atract ivo, paneles expli ­

cativos, hacer una presentación im aginativa, 
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trata r que vaya acom pañada de objetos re la­

cionados con el tema de manera que a las pie­

zas del archivo se sumen otras de museos e 

instituciones. Así, de "prestador" e l archivo 

pasa rá a se r "organizado r". Al mismo tiempo , 

la intensificación de las relaciones de l archi­

vo con otras institucio nes cu lturales afi nes, 

co mo bi bli otecas y museos , red und ará en be­

neficio de todas e ll as. 

Las visitas a los archivos históricos son otra 

forma de co nocer los archivos, con el fin de 

que niños, estudiantes y otros sectores so­

ciales, participen en las actividades de los 

archivos. Esas visitas suponen la realización 

de un material didáctico a cargo de los gab i­

netes pedagógicos de los archivos, que de­

ben estar relacionados con los colegios y 
d~más instituciones pedagógicas. Ese mate­

rial puede estar formado por guías pedagó­

gicas, productos audiovisuales y multimedia , 

incluso juegos y concursos. Así, en el Archi­

vo General de la Guerra Civil Española, en 

Sa lamanca, se incentiva a los niños con di­

plomas para que participen en la visita y di­

bujen lo que más les ha gustado. En Francia, 

por ejemplo , se han llevado a cabo Concur­

sos y juegos, como "El historiador del malla­

na" o "Detectives de la historia". 

Así pues. los medios divulgat ivos también 

se han diversificado y a diversos niveles en 

función del público al que va dirigido. No hay 

ya archivo que no ofrezca trípticos, folletos 

o ca rteles informando brevemente de los ser­

vicios que presta, su hi storia y documenta­

ción que custodia. Los vídeos y las páginas 

web también se está n incorporando a la ofer­

ta de publicidad de los archivos. Para 

incentivar estas visitas se está impon iendo 

ya la ce lebración de unas Jornadas de Pu er­

tas Abiertas, para que el púb li co pueda in­

cluso conocer las zonas del archivo 

reservadas al personal del Centro. Tal es el 

objetivo del Consejo In ternacio nal de Arch i­

vos al promover en todos los países e l Día 

de los Archivos, a partir de J 988, fecha de su 

50 aniversa ri o. 
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E XPERIENCIAS QUE SE PALPAN 

Es útil sei1alar que en los últimos tiempos 

también se va abriendo paso la divulgación 

del archivo, desde una perspectiva económi ­

ca, incorporando él los archivos órganos ase­

sores, patronatos, asociaciones de amigos de 

los archivos , etc., compuestos por personali­

dades re levantes del ámb ito cultural, econó­

mi co y político para e l desarrollo de 

programas dirigidos a distintos grupos socia­

les, búsq ueda de vías de financiamiento y, en 

definitiva, un acercamiento del archivo a la 

sociedad. Así, e l Archivo Histó ri co Nacional 

cuenta con la Asociación de Amigos del Ar­

chivo Histórico Nacional que promueve semi­

narios, conferencias y venta de objetos. El 

Archivo Genera l de la Guerra Civil Española 

cuenta con un Patronato creado muy recien­

temente (13 de marzo de 1999). 

En este marco, también debemos referirnos 

al depósito de los cuadros de Goya en el Archi­

vo General de las Indias med iante la firma de 

un convenio entre el Ministerio de Educación 

y Cultura y Tabacalera S. A., por el cual junto al 

Archivo Hi stórico de Tabacalera se depositan 

en ese archivo dos retratos pintados por Goya, 

el del rey Carlos IVy la reina M'. Luisa de Parma, 

así como objetos ligados a ese Archivo . 
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Por último, debemos referirnos a la tienda 

del archivo, a semejanza del museo. Es decir, 

que los documentos y objetos del archivo sir­

van de il ustración de objetos de venta, carte­

les, postal es, calendarios, pisapapeles, 

carpetas, etc. 

Hasta la fecha , facsímiles o publicacio nes de 

lujo, referidas a los archivos, tenían un destino 

muy especializado o de protocolo. Sin embar­

go, desde hace unos años la propaganda de 

los archivos se ha ido incrementando cada vez 

más, primero de un modo gratuito y coexis­

tiendo poco a poco con la venta de productos. 

No podemos olvidar los patrocinios y 

mecenazgos como otras vías de financiación 

de los Archivos que a la vez se aprox im a a la 

Sociedad. 

En este sentido, las nuevas tecnologías tam­

bié n ayudan a la divulgación con inte rfaces 

amigables y diferentes según el tipo de usua­

rio y abren nuevas posibilidades de cara al nue­

vo milenio , con las exposiciones virtuales, las 

vis itas virtuales al Archivo, la recuperación de 

la información de un modo interactivo y la 

conexión entre los arch ivos, las bibliotecas y 

museos, de manera que se pueda obtener un 

conoci mi e nto integral del patrimonio histó­

rico en una red cul tural. 
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EL ARCHIVERO NO DEBE ESTAR 

ARCHIVADO 

Así pues, el archivero debe realiza r un a in­

vestigación de mercado, es decir, definir qué 

interesa más , estar al día en lo re lativo al de­

sarroll o tecnológico, trabajar en equ ipo y pla­

nificar los prog ramas de difusión, teniendo 

en cuenta que el material informativo debe 

actua li za rse. Además, debe co ncebir el ar­

ch ivo como un espacio cu ltural que albergue 

no só lo expos ici ones. congresos, etc, sin o 

cualquier otra actividad cul tura l. Así , el pa­

sa do septiembre de 1988 se celebró un ciclo 

de conciertos de mú sica del s iglo XVI, en el 

Archivo Genera l de Simancas. 

Son nece sa ria s las relaciones con 105 

Ayuntamientos para que el archivo figure en 

los p lanos de la ciudad , como in st itu ció n 

cultu ra l de interés para todos que debe co­

nocerse , pero no sólo por el edi fi cio monu­

mental sino también por la documentación 

34 ffi ala N" 22 

que contie ne o por eve ntos de toda índo le 

que se orgalllcen. 

También son imprescindibles las relaciones 

con los medios de comunicación para difundir 

las actividades que se realicen en el archivo. A 

nadie se le oculta la influencia de la prensa, la 

radio y la televisión para atraer la atención so­

bre cualquier aspecto de la vida. Si una exposi­

ción , congreso o cualquier otra actividad no se 

difunde a t ravés de los medios de comunica­

ción, no tendrá la misma repercus ión y se 

circunscribirá al público tradicional del archivo. 

Las funciones, por tanto, que le correspon­

den al arch ivo como institución cultural han 

de se r no inferio res a la s de una biblioteca o 

un museo en el próx imo milenio. No en bal­

de, e n el XIV Congreso Inte rnacio nal de a r­

chivos que se celebra ra en el año 2000 en 

Sevi lla , tamb ién figura como uno de los te­

ma s relevantes a estudiar el papel de los ar­

chivos en la sociedad del ocio. 
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